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			SINOPSIS

			Cuando Pánfilo y Alicia dejaron su aldea y partieron en busca de una forja de la eternidad, no se imaginaban que, en su aventura, se reencontrarían con sus compañeros de clase. Ha llegado el momento de que Pánfilo y sus amigos se preparen para la batalla y demuestren que los aldeanos han dejado de ser unos pringaos y que ahora son auténticos guerreros. [Una aventura no oficial de MINECRAFT.]
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			Para Lola Salines, editora de la versión en francés, quien quiso bailar en Bataclan un viernes 13 de noviembre de 2015.

			Muchas gracias por creer en mí.

			
				Cube Kid
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			Mientras regresábamos a Tramo del Búho, le hice a S un millón de preguntas; tenía pinta de saberlo todo, así que ¿por qué iba a cortarme un pelo?

			Por desgracia, mi pequeño interrogatorio no ha ido tan bien como esperaba. Me ha contestado como si hablase con otro humano

			y sus respuestas han sido un poco confusas para un aldeano

			como yo.

			—¿Por qué el cielo es azul?

			—Porque el cielo de la Tierra es azul. ¡El juego habría quedado muy raro si el cielo hubiese sido de color morado!

			—¡Anda! ¿Y por qué los chavales de la aldea tienen la nariz enorme, mientras que las chicas la tienen pequeñita?

			—Supongo que Entidad quiso que así fuese. Él y más personas trabajaban para actualizar el funcionamiento del servidor, para que los aldeanos fuesen más realistas. Esa mejora incluía que los aldeanos tuviesen personalidades distintas, además de ropa distinta y géneros distintos. Pero, después de lanzar la mejora, un montón de jugadores se quejaron de que las chicas habían quedado raras, así que Entidad les achicó la nariz y les añadió pelo. Después, los escribas (un puñado de jugadores encargados de escribir la historia del mundo del videojuego) añadieron un párrafo que decía que, en las aldeas, los chicos se rapaban la cabeza, que era una tradición. Después del fallo que tuvo el servidor, cada palabra que habían escrito los escribas se hizo realidad.

			—Vale, me he perdido. ¿Qué es un fallo del servidor? ¿Qué pasó?

			Al final, me ha contado que, en el año 2039, una destrucción inminente había amenazado su mundo, la Tierra.

			Al acercarse el final, algunos de ellos decidieron huir a la realidad virtual (también llamada VR). Al parecer, solo tenían que ponerse un casco en la cabeza para teletransportarse a otro mundo. Pero aquel mundo, aquel universo, era imaginario, no era más que una ilusión. El mundo al que escaparon fue este, también conocido como servidor Aetheria. Después de haberse pasado horas y horas en el mundo virtual, la gran mayoría había hecho muchos amigos allí y querían despedirse de ellos. Se habían enganchado un montón al videojuego y pasaban más tiempo en Aetheria que en su propia realidad. Muchos jugadores no tenían ni amigos ni familia en su vida real. Así que, para ellos, fue superlógico pasar sus últimos momentos de vida en aquel mundo en el que estaban tan a gusto, rodeados de sus amigos virtuales…

			—Pero, entonces ¿qué pasó? ¿El mundo no se acabó? El de verdad, claro.

			—No podemos saberlo. Cuando terminaba la cuenta atrás, todas las personas que estaban conectadas al videojuego perdieron el conocimiento y, después, se despertaron en diferentes lugares.

			Pero todos se despertaron dentro del juego. Y el juego era diferente. Real. Ni nos podíamos desconectar ni podíamos salir. Ahora podemos acceder al menú principal del juego, reservado a los administradores, pero no funciona.

			—¡Jolines! —He desviado la mirada y me he quedado embobado un par de minutos hasta que otra cosa ha llamado mi atención—. ¡Eh, mira, una veta de carbón! ¡Vamos a parar un ratito para picarla!

			
				S me ha mirado 
y ha lanzado un suspiro.
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				Cuando llegamos por fin a Tramo del Búho,
 ya había oscurecido y hacía frío.

			

			Un viento helado soplaba por las calles; de no haber sido por los pocos peatones que corrían de un lado a otro, nos habría parecido que la aldea estaba abandonada. Sin embargo, la mayoría de las tiendas seguían abiertas. Los escaparates brillaban con fuerza entre las sombras y, cuando había movimiento en su interior, a veces las luces titilaban un par de segundos. Antes que nada, lo primero que hemos hecho ha sido dirigirnos a la plaza, acompañados por nuestros nuevos aliados. Allí, nos hemos despedido.
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			Los he visto marchar, lamentándome por nuestra simple despedida.

			Pero ellos tienen una misión y nosotros tenemos la nuestra. Con el viento helado a la espalda, los dos representantes del equipo Pánfilo nos hemos ido a casa del herrero. Bueno, igual tendría que hablar del equipo Alicia, después de lo que ha pasado hoy…

			

			El herrero me ha dado 750 esmeraldas por el musgo luminoso, tal y como me había prometido. Después, hemos vendido el botín por 3.572 esmeraldas más. A mí me ha parecido superraro, porque eran sobre todo cosas de Urf, no era el botín del jefe. Con Alicia hemos acordado que sería un detalle llevarles estos objetos a nuestros amigos de la aldea. Una especie de recuerdo de nuestra primera aventura por el mundo real. Y, por si tenéis alguna duda, sí, Alicia se ha encabezonado con quedarse ese bobo bastón.

			

			Justo después nos hemos ido a Las Dos Plumas.

			He entrado con aire desenfadado, he mirado a Pluma a los ojos y, después, he soltado las 2.500 esmeraldas sobre el mostrador de fieltro azul cielo.

			—Quiero una mesa de trabajo perrffffforja de la eternidad, por favor.

			(No es una falta de ortografía. Al principio, he empezado diciendo «mesa de trabajo perfeccionada», pero, después, he utilizado el verdadero nombre del objeto, con mucha sutileza. Porque soy tan sutil como un creeper jugando al escondite».)

			—¡Qué rápido! —ha contestado Pluma—. Supongo que tenéis una misión. —Después de mirar de reojo a Alicia, ha añadido, con una sonrisita traviesa—: Y, por lo que veo, os ha ido de maravilla.

			
				¡¿Cómo?!

				

				Pero ¡¿a qué se refiere Pluma?!
 ¡¿Y por qué no deja de mirarnos las manos?!

			

			Hasta ese momento, no me había dado cuenta de que Alicia y yo… eh… íbamos cogidos de la mano.

			Vale, para que lo sepáis, esta noche hace un viento terrible, helado. Hace frío hasta dentro de Las Dos Plumas. Seguro que Alicia tenía las manos frías. Después de todo, estamos en una zona del norte…

			—No, no es eso, ni de lejos —he dicho—. Ella no es mi…

			Alicia me ha cortado con una sonrisa en el rostro.

			—De hecho, nuestra misión ha ido a las mil maravillas, pero ahora estamos supercansados, así que si pudiésemos recuperar la forja…

			—Ahora mismo vuelvo.

			Un par de minutos después tenía en la mano un cubo con un inimaginable poder en su interior. Estaba caliente y las filas de diamantes y esmeraldas titilaban con suavidad. Me costaba creerme que ese objeto tuviese miles de años de antigüedad. No parecía que hubiesen pasado más de veinticuatro horas desde que lo habían fabricado: las caras grises no tenían ni el más mínimo arañazo y los diamantes de cada una de las caras estaban perfectos, sin signos del paso del tiempo.
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			Se lo he pasado a Alicia, quien ha examinado todos los acabados, como la historiadora novata que es.

			—¿Queréis algo más? —ha preguntado Pluma.

			«¡Como si fuera poco!», he pensado mientras negaba con la cabeza.

			Justo cuando Pluma iba a abrir la boca para ofrecernos algo para liarnos como buena vendedora que es, la he pillado desprevenida contestándole muy rápido y casi gritando:

			—¡HA SIDO UN PLACER HACER NEGOCIOS CONTIGO!

			(Y… ¡bum! ¡La he dejado descolocada, sin saber qué responderme! Pluma ha cerrado la boca y ha pestañeado despacio, muy despacio. Soy un crac en los negocios.)

			Con la forja en el bolsillo, Alicia me ha cogido de la mano y me ha sacado de la tienda.

			—El alcalde se va a poner como loco —ha dicho, mientras los dos nos acercábamos a su caballo.

			—¿No crees que estará cabreado conmigo por haberme ido sin haberle dicho nada?

			—No, no creo. Cuando vea lo que le llevas, te perdonará, y mi padre también.

			—Ya, tienes razón.

			
				He sentido una gran sensación de alivio. 
Había cumplido con mi misión.

			

			Lo único que nos quedaba por hacer era montarnos a lomos de «Shybiss» y volver a casa. Aunque, bueno, no podíamos partir justo en ese momento: se había hecho tarde. Con las esmeraldas que teníamos nos podíamos permitir una noche más en la posada. Hasta nos podíamos comprar otro caballo mañana por la mañana, desayunar como reyes y comprar un centenar de pociones de curación, porque, como he visto hoy, siempre viene bien poder conservar los puntos de vida.

			Le he contado a Alicia mi plan y, a mi lista de cosas por hacer, solo ha añadido un buen baño caliente. Después de guardar la forja en mi inventario con mucho cuidado, hemos partido en busca de una habitación en la que dormir, de un buen plato caliente y de una noche de descanso. «Shybiss» también estaba agotado y las nubecitas de humo que le salían de la boca por el frío se parecían al humo de una máquina de redstone de vapor.
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			Al llegar al Dragón Encantado, Alicia se ha llevado a «Shybiss»

			a las cuadras, que estaban en la parte de atrás.

			Un par de segundos después de quedarme solo, he oído unos golpes contra una puerta y, después, un grito. Venía del

			otro lado del edificio, así que, con las manos en los bolsillos en el inventario, he ido a dar una vuelta por ahí.

			

			

			En esa parte de la posada, al otro lado de las cuadras, había un pequeño edificio contiguo con una puerta. Debía de ser la entrada del servicio, la que utilizaban los cocineros y el resto del personal de la posada. Cuando he llegado, la puerta estaba abierta de par en par y el encargado de la posada estaba justo allí, hablando con una camarera.

			—¡Me parece que te había dicho que ni te molestaras en volver! —ha gritado el posadero.

			—¡Se lo suplico! —ha dicho la camarera—. De verdad, necesito este trabajo. Deme otra oportunidad, ¡por favor!

			—¡Ya te he dado demasiadas oportunidades! ¿Cuántas veces has llegado tarde? Y casi siempre hecha un asco, encima. ¡Como ahora!

			—Lo siento, lo siento. Es que… tengo otro trabajo. Pero necesito su ayuda —ha suplicado la chica; le temblaba la voz de la desesperación que sentía—. Por favor, no volverá a pasar, se lo prometo.

			—¡Ya está bien! Ya he contratado a otra persona. Y, antes de ponerte a buscar otro trabajo, señorita, ¡te recomiendo que primero aprendas la diferencia entre un panecillo de bayas luminosas y una tarta esponjosa del Fin!

			

			El gigantesco posadero le ha cerrado la puerta en las narices con fuerza. La camarera se ha dado media vuelta, despacio, con la cabeza gacha y los hombros caídos. Se ha sobresaltado al verme. Llevaba el pelo rubio hecho un desastre, todo despeinado y empapado, y el uniforme (era uno de esos uniformes de trabajo oficiales que llevan todos los camareros de las grandes ciudades del mundo real) estaba hecho un moco. Llevaba el rostro igual de sucio que la ropa. Parecía agotada. Sin fuerzas, nerviosa y llena de dudas. Al mirarla, he supuesto que había pasado la noche en la calle; por su estado, era la única hipótesis posible.
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			Ha pasado junto a mí como si yo no existiera y se ha dirigido a la puerta de entrada de la posada, temblando. Pero no ha llegado a la puerta. De repente, se ha mareado; después, se ha tropezado con una piedra cubierta de musgo, ha trastabillado y se ha caído de rodillas al suelo. Ha intentado ponerse en pie, pero le ha costado mucho y no lo ha conseguido.

			—Eh… oye… pero que… ¿estás bien? —he preguntado.

			—Yo… no me encuentro muy…

			Y hasta ahí. Se ha desmayado.

			—¿Qué le pasa?

			Alicia estaba a mi lado; no la había oído llegar.

			—Creo que está enferma.

			La pobre camarera no sabía ni dónde estaba y murmuraba algo de una misión. Mientras la observaba, he tenido la sensación de que ya había visto antes a esa chica, una sensación que crecía por momentos.

			
				Ese pelo… ¡Esa voz!

				No… ¿Cómo puede ser…?

			

			Alicia se ha acercado a ella y se ha puesto en cuclillas.

			—Qué raro. Parece que hace poco que ha matado a un slime —ha dicho, y ha señalado una parte de la ropa de la chica; estaba cubierta con una gran mancha de color verde oscuro. Slime seco.

			—¿Por qué razón una simple camarera iba a luchar contra…?

			Entonces, al darse cuenta de quién era, Alicia se ha callado de golpe.

			Yo ya la había reconocido. Me he quedado blanco como la nieve. He abierto la boca, pero no he dicho ni mu. Claro está, la podríamos haber reconocido antes si hubiésemos utilizado Analizar, pero hasta ayer no teníamos ni idea de cómo se hacía, así que no se nos ha ocurrido. Al observar mejor a la chica, hemos confirmado nuestras sospechas.

			Era una chica que no tendría que estar allí y, sobre todo, no tendría que llevar esa ropa ni nos la tendríamos que haber encontrado en ese estado.

			

			Era una chica famosa por su valor, por su compasión,

			su honor, disciplina y conocimientos.

			Una chica alabada por ser la mejor de toda su clase.

			
				Una chica de Villaldea.

				Una chica llamada Ofelia.
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			Lo primero que teníamos que hacer era conseguir meter a Ofelia en la posada. Aunque no parecía que tuviese heridas graves, presentaba tres efectos de estado: Agotamiento, Intoxicación alimentaria y Escalofríos. Son efectos negativos, o «debuffs», como la Fatiga al picar. Seguro que el Agotamiento ha ido empeorando poco a poco, hasta que la muchacha ha perdido el conocimiento. Ha tenido muchísima suerte de que yo estuviese allí cuando se ha desmayado. Si se hubiese quedado allí tirada, al aire libre, los Escalofríos también habrían empeorado su estado y quizá la habrían conducido a algo mucho peor que una noche de sueño.

			—Nunca he cargado con nadie —le he dicho a Alicia.

			—Está chupado. Cógela por los hombros y yo la cojo por las piernas.

			—Vale. No pesa mucho, ¿no? Pero… ¿cómo abrimos la puerta?

			Entonces, la puerta de la posada se ha abierto justo cuando he acabado la pregunta. Han salido dos enanos y uno de ellos ha mirado a Ofelia con gesto serio.

			—Es la chica que me sirvió cordero en vez de las chuletas de cerdo que le había pedido —ha murmurado a su acompañante—. ¡Y me trajo los panecillos de bayas luminosas quemados!

			—Típico de los aldeanos —ha respondido el otro enano—. Estos PNJ no sabrían diferenciar una mesa de trabajo de un bloque de slime. Y, ¿cómo es que últimamente me encuentro a aldeanos por todas partes? ¿De dónde vienen?

			Me han entrado muchas ganas de seguir escuchándolos, pero me empezaban a doler los brazos de cargar con Ofelia.

			Al parecer, Ofelia pesaba tanto como le pesaban las cejas al posadero cuando nos ha visto entrar.
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			Al ver a Ofelia, a quien llevábamos como si fuese un saco de remolachas, han empezado los gritos:

			—¿Y ahora en qué lío se ha metido? Mira, olvidadlo, ¡me importa una remolacha! ¡Sacadla de aquí! ¡No quiero perder más clientes por culpa suya! ¡No quieren verla ni en pintura! —Después de haberla fulminado con la mirada, ha seguido gritando—: Se le da fatal trabajar a esta chica. ¡Siempre llegando tarde! ¡Se equivoca con los pedidos de los clientes! ¡Solo esta semana ya he tenido que regalar más de veinte pociones por las molestias!

			—Por favor, queremos una habitación —he pedido con educación.

			—¿Es que estás sordo o qué, aldeano? No tengo habitaciones dispon…

			Le he pedido a Alicia que se hiciera cargo de Ofelia y (siempre con mucha educación) he dejado caer un montoncito de esmeraldas sobre el mostrador.

			—Como le estaba diciendo, nos gustaría que nos diese una habitación.

			No tengo ni la más remota idea de cuántas esmeraldas le he dado. Ni las he contado. Creo que al menos han sido 300. Vaya uno a saber por qué, el enfado de Theo, el posadero, ha parecido esfumarse de golpe.
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			Nuestra habitación solo tenía dos camas, como la de la noche anterior.

			Sin problemas: teníamos la cama encantada. La hemos colocado junto a la chimenea y, después, hemos tumbado a Ofelia sobre ella.
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			El icono que representa una cama con la luna detrás es Agotamiento. Si nos quedamos sin dormir 24 horas, sufrimos Agotamiento I. Este «debuff» resulta un problemilla para todas las tareas, incluida la fabricación, por la rapidez de los movimientos y el uso de los conocimientos. Agotamiento II llega cuando pasas 36 horas sin dormir y se triplican los «debuffs». El nivel III de Agotamiento aparece después de pasar dos días enteros sin dormir, y la consecuencia es la pérdida de la consciencia. El icono que se parece a un trozo de carne podrido es Intoxicación alimentaria. Algunos monstruos, como los zombis momificados, pueden provocar este «debuff». Sin embargo, lo más probable es que Ofelia, desesperada, comiese algún alimento venenoso o comida pocha. Este «debuff» ya le estaba durando demasiado.

			El corazón encerrado en un bloque de hielo es Escalofríos. Tal y como ocurre con Agotamiento, es una faena para cualquier cosa que se quiera hacer. Algunos monstruos pueden provocar este «debuff» y, según Alicia, también pueden provocarlo algunos conocimientos. Sin embargo, para mí estaba claro que Ofelia tenía Escalofríos porque había pasado demasiado tiempo a la intemperie, con el frío.

			(Fijaos que, si bien Agotamiento y Escalofríos pueden durar un montón de tiempo, se pueden tratar con mucho descanso en un sitio calentito.)

			No hace falta decir que era el misterio más grande con el que me había encontrado. ¿Qué le había pasado a Ofelia? ¿Por qué estaba en la calle? ¿Se había escapado de casa? ¿Por qué había luchado contra slimes?

			—Necesitamos un poco de leche —ha dicho Alicia—. Va bien para la Intoxicación alimentaria. Para el resto de los «debuffs» solo necesita tiempo. Dos horas, tres como mucho.

			Se ha callado un momento y ha dicho:

			—Se me ha olvidado coger un cubo.

			—Voy a buscar uno. Tú quédate con ella. —Mi pausa ha sido más larga que la suya—. Alicia…

			—Dime.

			—Cuando te fuiste de Villaldea, ¿ella seguía allí?

			—No me acuerdo. Yo me pasaba casi todo el tiempo fuera, con Esmeralda y los demás. No la vi mucho después de que se acabaran las clases. Pensaba que estaría con su propio grupo.

			—¿Y no te enteraste de nada?

			—No. Un día, Mancuso dijo que la echaba de menos. Hacía tiempo que no la veía. ¿Te acuerdas de que bailaron juntos en la fiesta?

			He asentido ligeramente con la cabeza y me he acercado a la puerta, enfadado conmigo mismo por no haber tenido antes la sensatez de comprar tres barras de hierro. Podría haber construido un cubo. Aunque bueno, claro, también necesitaba una vaca. Y también es verdad que no es que yo sea el mejor en fabricación. La última vez que hice

			un cubo en clase, estaba lleno de agujeros. Intenté convencer a

			la profe de que lo había hecho adrede.

			—Es el encantamiento Agujero I —le dije.

			—A ver, ilumíname. ¿Para qué sirve? —me preguntó la señorita Florderroble.

			—Eh…, bueno, a ver…, es superpráctico. Mire, ya no tengo que inclinar el cubo para vaciarlo.

			La señorita Florderroble esbozó una sonrisa. Una sonrisa fría.

			— Vaya, ¿y qué tal si nos haces una demostración de tu encantamiento a mí y a toda la clase?

			—Cómo no.
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			A esas horas de la noche, la mayoría de las tiendas ya estaban cerradas. Además, el viento soplaba con más fuerza que antes. Me costaba muchísimo mantenerme en pie y los bramidos del viento que corrían por las calles se parecían mucho al ruido que hacen los ghast.

			Un poco antes, mientras cabalgábamos juntos, S nos había contado que, cuando anochecía, un fantasma vagaba por la aldea.

			En aquel momento me había echado a reír. No era más que una leyenda. Sin embargo, allí solo, en la calle, de repente me he creído la historia de S. Tramo del Búho era superespantoso cuando se ponía el sol.

			Al final, he encontrado una tienda que vendía justo lo que necesitaba. Me he marchado en cuanto he podido, directo a la posada, con un cubo que se parecía mucho a un bloque de hielo en las manos, con la esperanza de no perderme por el camino. Y mientras, me preguntaba si la leche podría congelarse. Entonces, he oído un grito.

			No os preocupéis, no era un fantasma. Eran tres jóvenes humanos, todos con las armaduras puestas y las espadas desenvainadas. En los petos llevaban un escudo con una espada roja. Corrían por toda la aldea, inspeccionando cada calle y callejón.

			—¿Por dónde se ha ido?

			—¡Maldita invisibilidad de las narices!

			—¡Mirad! ¡Está ahí, lo veo!

			De repente, uno de los humanos me ha señalado con la espada.

			—¡No puedes escaparte de nosotros, aldeano! Devuélvenos el anillo de inmediato, ¡o la rabia de las Espadas Solemnes te perseguirá toda la vida!

			Se han tomado su tiempo para acercarse a mí, y mientras yo…, bueno, eh…, con mucha prudencia, he dejado el cubo en un lugar seguro. ¿Qué pasa? Me ha costado un montón conseguirlo, ¿vale? ¡No me daba la gana que la leche acabase en el suelo!

			—¿Qué os pasa? —he preguntado, desenvainando mis espadas—. ¡Yo no soy ningún ladrón! ¡No os he robado nada! ¿No os dais cuenta de que no soy más que un aldeano que ha salido a la calle de noche en busca de leche? ¡No se puede comer un panecillo de bayas luminosas sin un vaso de leche! ¡Es imposible, leches!

			—Pero ¿qué nos estás contando? —ha preguntado uno de ellos, arqueando una ceja.

			—No le hagas ni caso —ha dicho otro, desviando la mirada—. No es más que un aldeano pringao.

			—Puede que sea una distracción —ha añadido el tercero—. A veces trabajan en grupo. ¡No bajéis la guardia, pedazos de idiotas!

			Yo no me enteraba de qué estaba pasando. Mientras se acercaban a mí, poco a poco, he retrocedido hacia la pared. Entonces, de pronto,

			a mi derecha, a menos de dos bloques, ha resonado una voz.
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			He tenido el tiempo justo de ver al dueño de la voz poco antes de que desapareciera de nuevo.

			—¡Ahí está! —ha gritado uno de los caballeros—. ¡Se le acaba la invisibilidad!

			Entre una sinfonía de gritos y ruidos de cacerolas que entrechocaban entre sí, los caballeros han empezado a perseguir al dueño de la voz, olvidándose de mí. Los gritos y los insultos han seguido resonando por las calles, a lo lejos, pero después ha reinado el silencio.

			Me he quedado un rato allí plantado. Sin moverme, casi sin respirar. Sin pensar en el frío. Dienteferro. ¡Era Dienteferro!

			«Pero ¿qué está pasando?» Aunque era de noche, estaba todo oscuro y apenas había tenido tiempo de verlo un segundo, era imposible que no reconociera su voz. Dienteferro tiene una voz superdesagradable, chirriante y cascada. No es de esas voces que uno olvida de un día para otro.

			He echado a correr hacia la posada y mi cabeza era un hervidero de pensamientos.

			«Ofelia, Dienteferro…, ¿qué hacen aquí?»

			«Ella es camarera. Él, ladrón.»

			«Pero ¿por qué? ¿Qué quieren?»

			
				He tenido un extraño presentimiento.

				Y, mientras corría, me ha parecido

				que la oscuridad se apoderaba cada vez más de las calles.
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